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Abstract.- Two mysids species were present in the Bahia 
Blanca estuary: Arthromysis magellanica (Cunningham) and 
Neomysis americana (Smith). They were present in the estuary 
from August to March. The abundance of  A. magellanica was 
highest, 31.92 ind.m-3 in spring and N. americana abundance 
reached a maximum of 10.91 ind.m-3 during midsummer. 
These high abundance values were coincident with the 
increment of the water temperature. The mean temperature 
value registered during the sampled period was 15.7°C. Both 
species were present from 10°C to 23.3°C and were absent 
from 6.6°C to 22°C.  
In agreement with the spatial distribution of both species, a 
relationship in the abundance of A. magellanica for the three 
sampling stations was not detected (ANOVA, n=8, P> 0.80) 
but there was a relationship in the abundance of N. americana 
for the three sampling stations (ANOVA, n=10, P<0.05) since 
the highest density of this species was recorded in the inner 
zone of the estuary.  
Significant differences in salinity were found between the 
three sampling stations for those dates when N. americana 
was present (ANOVA, n=10, P<0.05) but it could not be 
demonstrated that this variable is related with the spatial 
distribution of this species in the estuary (covariable, P>0.15). 
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Resumen.- Dos especies de misidáceos estuvieron 
presentes en el estuario de Bahía Blanca: Arthromysis 
magellanica (Cunningham) y Neomysis americana (Smith). 
Durante el periodo de estudio ambas especies fueron 
detectadas desde agosto hasta marzo.  A. magellanica fue más 
abundante durante la primavera, con un valor de 31,92 ind.m-3 
mientras que  N. americana lo fue durante el verano, con un 
valor de 10,91 ind.m-3. Estos altos valores de abundancia 
fueron coincidentes con el aumento de la temperatura del 
agua. La temperatura media registrada durante el período de 
muestreo fue de 15,7°C. El rango de temperatura de presencia 
para ambas especies fue de 10°C a 23,3°C. El rango de 
temperatura en el cual ambas especies estuvieron ausentes fue 
de 6,6°C a 22°C. 
En cuanto a la distribución espacial, no se detectó una relación 
en la abundancia de A. magellanica para las tres estaciones de 
muestreo (ANOVA, n=8, P>0,80). Sí existió una relación en 
cuanto a la abundancia de N. americana (ANOVA, n=10, 
P<0,05), ya que de esta especie se capturó un mayor número 
de individuos en la zona más interna del estuario. 
Se hallaron diferencias significativas en relación con la 
salinidad entre las tres estaciones de muestreo para aquellas 
fechas en la que N. americana estuvo presente (ANOVA, 
n=10, P<0,05), pero no se pudo demostrar que esta variable 
estuviera relacionada con la distribución espacial de esta 
especie en el estuario (covariable, P>0,15).  
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Introducción 
Los misidáceos son un grupo de crustáceos que poseen 
posibilidades de colonizar diferentes ambientes ya sean 
continentales, marinos o estuarinos. En el mar se los 
encuentra en la columna de agua, sobre o por encima del 
fondo, en cuevas y como comensales de otros animales. 
La mayoría de los misidáceos costeros realiza una 
migración vertical, ascendiendo y dispersándose en la 
columna de agua durante la noche y descendiendo hacia 
mayor profundidad durante el día (Mauchline 1980, 
Murano 1999). También existen datos de migraciones 
dentro y fuera de los estuarios; estos movimientos entre 
el estuario propiamente dicho y zonas costeras aledañas 
podrían sugerir patrones estacionales y responder a 
variaciones en las condiciones ambientales (Hesthagen 
1973). 
 Los misidáceos son filtradores omnívoros, 
consumiendo detritos orgánicos, cuerpos y apéndices de 
pequeños crustáceos y diatomeas (Kaester 1970, 
Murano 1999). También se han observado hábitos de 
carnivoría en algunas especies, alimentándose de 
copépodos, cladóceros, pequeños moluscos, anfípodos y 
aún de otros misidáceos.  
Los misidáceos constituyen un componente 
importante en la biomasa del zooplancton de los 
estuarios y de las regiones costeras (Jerling & 
Wooldridge 1995). La alta biomasa alcanzada por estas 
poblaciones en esos ecosistemas sugiere que ellos 
pueden jugar un rol en la cadena alimenticia, en 
particular como fuente de alimento de diferentes 
especies de peces que usan esos ambientes como 
“nurseries” o zonas de cría (Brown & Mclachlan 1990, 
Chigbu & Sibley 1994, Redon et al. 1994, Gibran & 
Castro 1999, Morte et al. 1999). 
La fauna de misidáceos en aguas del Atlántico 
sudoccidental es pobremente conocida; Ramírez (1976) 
halló que la especie Arthromysis magellanica 
(Cunningham) constituye, en los meses de verano, el 
principal rubro alimenticio de Sprattus fueguensis 
(Jenyns) (sardina fueguina) en las costas de Santa Cruz 
(49°45’S), Argentina. En nuestra zona, López Cazorla 
(1987) señala la importancia de las dos únicas especies 
de misidáceos Arthromysis magellanica y Neomysis 
americana (Smith) en la dieta de varias especies de 
peces presentes en el estuario de Bahía Blanca tales 
como la corvina (Micropogonias furnieri (Desmarest), 
el lenguado Paralichtys orbignyanus (Jenyns), la raya 
(Synpterygia spp.) y el pejerrey (Odonthesthes spp.), 
llegando a la misma conclusión sobre la alimentación de 
la pescadilla de red Cynoscion striatus (Cuvier) (López 
Cazorla 1996).  
Los conocimientos sobre la fauna de misidáceos en 
nuestra área de estudio son escasos, particularmente 
están basados en caracteres morfológicos y taxonómicos 
(Guerrero et. al. 1976, Ferrarello 1988, Hoffmeyer 
1983, 1990) es por este motivo que se analizaron las 
poblaciones de misidáceos a lo largo de un ciclo anual 
en el estuario de Bahía Blanca. Los objetivos propuestos 
fueron identificar las especies presentes, describir su 
distribución espacial, analizar los cambios estacionales 
en la abundancia numérica y relacionar esos cambios 
con variables ambientales. 
Materiales y métodos 
El estuario de Bahía Blanca se encuentra ubicado en la 
costa atlántica de la provincia de Buenos Aires, 
Argentina, entre los 38°42’ y 39°26’S y 62°28’ y 
61°40’W y presenta una longitud aproximada de 100 
km. Se halla formado por una serie de canales 
orientados en dirección NW-SE y extensas planicies de 
mareas e islas, contando con una superficie total de 
2.290 km2 (Perillo & Piccolo 1987). Tiene forma clásica 
de embudo, con una escasa influencia de agua dulce, 
altas velocidades de corriente, mezcla turbulenta y la 
amplitud de marea decrece hacia la zona externa de la 
bahía. (Fig. 1). 
 
Figura 1 
Ubicación de las estaciones de muestreo 1-3, en el estuario 
de Bahía Blanca 
Location of sampling stations 1-3 at Bahía Blanca estuary 
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Debido a las diferencias existentes en cuanto a su 
física, su química y a su biología, este estuario puede ser 
dividido en dos zonas: una interna donde las 
características abióticas son marcadamente fluctuantes 
(entre la localidad de Villarino y Puerto Ingeniero 
White) y otra externa donde las condiciones ambientales 
se hacen mucho más estables acercándose a las del 
ambiente marino (desde Puerto Ingeniero White, hasta 
una línea imaginaria que une Punta Laberinto y Faro 
Monte Hermoso) (Mianzan & Sabatini 1985). 
Basándonos en la distribución de salinidad y 
temperatura el estuario de Bahía Blanca muestra un 
patrón verticalmente homogéneo (Perillo et al. 2004).  
La temperatura media anual del agua superficial es 
de 13ºC variando entre 21,6ºC en verano a 8,5ºC en 
invierno (Perillo & Piccolo 1987). En la región interna 
los valores de salinidad fluctúan ampliamente entre 17 y 
41 ups y en la región más externa se hallan salinidades 
semejantes a las de la plataforma continental (Piccolo & 
Perillo 1997). 
Las muestras diurnas fueron obtenidas 
quincenalmente en tres estaciones de muestreo, 
localizadas en estrecha relación con la zonación que 
presenta el estuario de Bahía Blanca. El periodo de 
estudio abarcó desde el 22 de febrero de 2002 hasta el 
12 de marzo de 2003. (Estación 1: Puerto Cuatreros y 
Estación 2: Puerto Ingeniero White, representativa de la 
zona interna y Estación 3: Puerto Rosales, zona 
externa). 
El muestreo se realizó desde el muelle por medio de 
20 lances verticales desde 4 m de profundidad hasta la 
superficie con una red cónica de 30 cm de diámetro y 
200 µm de abertura de poro de malla, realizándose los 
muestreos siempre en el mismo estado de marea 
(subiente). El volumen de agua filtrado fue estimado 
utilizando el radio de la boca de la red, la profundidad y 
el número de lances. Se efectuaron lances repetidos, 
hasta obtener un volumen representativo (8 m3 por 
estación de muestreo). Los valores de temperatura y 
salinidad del agua fueron determinados en cada estación 
de muestreo. La temperatura del agua de mar se midió 
con termómetro de superficie y la salinidad fue 
analizada en el laboratorio de Química Marina del 
Instituto Argentino de Oceanografía, usando un 
salinómetro Horiba Water Quality U-10. El zooplancton 
fue conservado en una solución de formalina al 4%, los 
individuos fueron luego identificados al nivel de especie 
siguiendo a Tattersall (1955), Brunel (1960), González 
(1974), Ferrarello (1988), Hoffmeyer (1990), Tavares & 
Bond-Buckup (1990), Crescenti (1997) y Murano 
(1999). Para el conteo se utilizó una lupa binocular 
Olympus con ocular micrométrico y los valores de 
abundancias fueron expresados como el número de 
individuos por metro cúbico de agua (ind. m-3).  
Para la variable abundancia (ind. m-3) se utilizó la 
clásica transformación logarítmica a los datos como 
sigue: Ln (ind. m-3 + 1) y se consideró un ANOVA 
doble (estaciones por fecha). Las comparaciones de a 
pares entre las estaciones de muestreo, se realizaron con 
diferencia mínima significativa de Fisher (DMS). Para 
ello se utilizaron las fechas con datos completos y que 
tuvieran un promedio mayor que cero. Los promedios 
estimados fueron llevados a la escala original (ind. m-3) 
por retransformación. Como existió una obvia diferencia 
estacional de abundancia en ambas especies (hay varias 
fechas con promedio cero), para relacionarla con la 
temperatura, se aplicó el coeficiente de correlación 
biserial-puntual. Primero se dividió en dos la variable 
abundancia (presencia=1, ausencia=0) en cada fecha. 
Luego se aplicó el coeficiente de correlación habitual 
entre la variable continua (temperatura media de la 
fecha) y la binaria. La expresión resultante se relaciona 
directamente con la diferencia entre el promedio de 
temperaturas de las fechas en que la especie estuvo 
presente, versus el promedio de temperaturas de las 
fechas en que estaba ausente. Como existieron 
diferencias en los promedios de abundancia entre las 
estaciones de muestreo, la variable salinidad se agregó 
como covariable al ANOVA original. 
Resultados 
Se identificaron dos especies de misidáceos en el 
estuario de Bahía Blanca: Neomysis americana y 
Arthromysis magellanica. De los datos obtenidos se 
aprecia que durante los meses de primavera y 
comienzos del verano, la especie predominante fue A. 
magellanica mientras que finalizando el período estival 
lo fue N. americana, aunque con valores medios de 
abundancia muy por debajo de lo observado para A. 
magellanica (Fig. 2). La aparición de individuos de 
ambas especies se produjo a fines de agosto de 2002 y 
continuó hasta fines de marzo de 2003.  
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Figura 2 
Abundancia media de Arthromysis magellanica (barras grises) y Neomysis americana (barras negras) en relación con la 
temperatura para cada fecha de muestreo 
Mean abundance of Arthromysis magellanica (grey bars) and Neomysis americana (black bars) related with  
temperature for each sampling date  
 
Durante el periodo de estudio fueron observados 
para la especie A. magellanica valores de abundancia 
que fluctuaron entre un mínimo de 1,03 ind.m-3 en 
marzo de 2003 y un máximo de 31,92 ind.m-3 en 
octubre de 2002. N. americana presentó un mínimo 
valor de abundancia de 1,03 ind.m-3 en septiembre de 
2002 y una densidad máxima de 10,91 ind.m-3 en enero 
de 2003.  
Durante el periodo de estudio la temperatura y la 
salinidad evidenciaron un patrón verticalmente 
homogéneo en la columna de agua, por lo tanto los 
datos superficiales fueron utilizados como 
representativos de toda la columna. 
La abundancia para ambas especies evidenció una 
marcada variación estacional y la temperatura del agua 
acompañó dicha variación. Existió una correlación 
altamente significativa entre la temperatura y presencia-
ausencia de cada especie (A. magellanica r=0,57; N. 
americana r=0,60). La temperatura media registrada 
durante el período de muestreo fue de 15,7°C. El rango 
de temperatura de presencia para ambas especies fue de 
10°C a 23,3°C, con una temperatura promedio de 
18,8°C para la especie A. magellanica y de 18,5ºC para 
N. americana. El rango de temperatura en el cual ambas 
especies estuvieron ausentes fue de 6,6°C a 22°C, con 
un promedio de 12,6°C y 11,9°C respectivamente.  
Para estudiar la distribución espacial de las especies 
presentes en el estuario se analizaron estadísticamente 
sus abundancias a lo largo de las tres estaciones 
muestreadas (Fig. 3). Para A. magellanica no se hallaron 
diferencias en abundancia entre las tres estaciones de 
muestreo (ANOVA, n=8, P>0,80) pero sí se detectaron 
diferencias significativas para N. americana (ANOVA, 
n=10, P<0,05). El valor máximo de abundancia de esta 
última especie se registró en la estación más interna 
(Puerto Cuatreros) y el mínimo valor en la estación más 
externa del estuario (Puerto Rosales). 
Ambas especies estuvieron presentes en un rango de 
salinidad que fluctuó entre 17,23 y 34,01 ups. Como ya 
se mencionó anteriormente, al detectarse diferencias 
significativas en cuanto a la distribución espacial de la 
especie N. americana, se propuso relacionar la 
abundancia de dicha especie con la variable salinidad, 
para reconocer si esta variable podría afectar su 
distribución en el estuario. Si bien los valores medios de 
abundancia de esta especie se relacionaron inversamente 
con las medias respectivas de salinidad, esta relación no 
se correspondió fecha a fecha (covariable no 
significativa, P>0,15). El valor medio de salinidad 
registrado para la estación más interna (Puerto 
Cuatreros) fue de 27,953 ups mientras que en la estación 
más externa (Puerto Rosales) se obtuvo un valor medio 
de salinidad de 31,361 ups (Fig. 4).  
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Figura 3 
Promedio de abundancia de Arthromysis magellanica (barras grises) y Neomysis americana (barras negras) en cada  
estación de muestreo 
Mean abundance of Arthromysis magellanica (grey bars) and Neomysis americana (black bars) in each sampling station  
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Figura 4 
Valores medios de salinidad ± 1 ES medidos en cada una de las estaciones de muestreo 
Mean salinity values ± 1 SE measured in each sampling station 
 
 
Discusión 
Según la literatura la especie Neomysis americana se 
distribuye en la costa este de América del Norte en el 
golfo de St. Lawrence, Canadá, hasta las costas del 
estado de Virginia en Estados Unidos. También se la ha 
detectado en Brasil, Uruguay y en Argentina, en la bahía 
de San Borombón (30°S-40°S), el estuario de Bahía 
Blanca y Bahía Anegada (Provincia de Buenos Aires) 
(González 1974, Mauchline & Murano 1977, 
Hoffmeyer 1990). La distribución que se conoce hasta el 
momento de Arthromysis magellanica se restringe a 
Argentina; en particular se la encuentra en el estuario de 
Bahía Blanca (Provincia de Buenos Aires), Estrecho de 
Magallanes (Provincia de Santa Cruz, 49°45’S) y una 
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zona intermedia entre las Islas Malvinas y Tierra del 
Fuego (45°S-53°S) (Tattersall 1955, Crescenti 1997). 
Los misidáceos son conocidos como un importante 
componente en comunidades de áreas costeras. Sí bien 
en ambientes similares al estuario de Bahía Blanca la 
fauna de estos crustáceos es muy diversificada (Wigley 
& Burns 1971, Tavares & Bond-Buckup 1990, Zouhiri 
et al. 1998), en nuestra área de estudio solamente fueron 
registradas dos especies Arthromysis magellanica y 
Neomysis americana, de esta forma el estuario de Bahía 
Blanca presentaría una baja riqueza específica con 
respecto a estos crustáceos. 
El período de mayor abundancia para A. 
magellanica se produjo en octubre, con un valor de 
31,92 ind. m-3, coincidente con lo observado por 
Ferrarello (1988) aunque en su trabajo no se indican 
valores numéricos de abundancia. En la actualidad no se 
cuenta con datos de abundancia que puedan ser 
comparados con los resultados hallados en el estuario. 
Principalmente, esto es debido a que los estudios 
existentes sobre A. magellanica se han basado 
exclusivamente en su morfología y posición 
taxonómica.  
Con respecto a la etapa de aparición en el plancton, 
esta especie estuvo presente entre agosto y marzo. Al 
igual que en nuestro trabajo, Hoffmeyer (1983), 
muestreando la misma área de estudio, detectó la 
presencia de ejemplares para los meses de primavera y 
verano. Por el contrario, Ferrarello (1988), describiendo 
los diferentes estadios del desarrollo larval de A. 
magellanica en el estuario de Bahía Blanca, halló 
ejemplares a lo largo de todo el año, aunque en su 
estudio el autor localizó las estaciones de muestreo en 
sitios cercanos a la boca del mismo, tales como Bahía 
Verde, Bahía Falsa y Canal Bermejo.  
N. americana estuvo presente en el estuario de Bahía 
Blanca con densidades poblacionales que fluctuaron 
entre un mínimo (1,03 ind.m-3) en septiembre de 2002 y 
un máximo (10,91 ind.m-3) en enero de 2003, no 
hallándose ejemplares entre los meses de marzo a julio. 
Viñas et. al. (2005) en la Bahía de San Borombón 
registró las máximas densidades en el verano (febrero). 
Hoffmeyer (1983), estudiando la zona interna y media 
del estuario de Bahía Blanca (Puerto Cuatreros y Puerto 
Ingeniero White), detectó para esta segunda especie, 
ejemplares entre septiembre y mayo, hallando las 
mayores densidades en septiembre y marzo. Esta 
abundancia significativa durante ambos meses, 
concordó con nuestros resultados. Por otra parte, se 
observaron ciertas diferencias en cuanto al pico de 
mayor abundancia, el cual fue más significativo durante 
el verano (enero) y no en la primavera como lo ha 
señalado Hoffmeyer (1983). También se han observado 
diferencias a nivel del segundo pico de abundancia, el 
cual se detectó en nuestro estudio en el mes de 
noviembre. Esta misma autora continuó hallando 
escasos ejemplares en los dos meses siguientes a marzo, 
sin embargo, Viñas et al. (2005), en la Bahía de San 
Borombón, encontró ejemplares a lo largo de todo el 
año.   
Hulburt (1957) para el estuario de Delaware River 
encuentra abundancias inferiores a 0,10 ind. m-3 en 
superficie, mientras que en muestras de fondo 
concentraciones mayores a los 10 ind. m-3 siendo el 
máximo valor hallado de 72,46 ind. m-3. Callieri et al. 
(2001) para el estuario Solis Grande en Uruguay, 
hallaron densidades poblacionales de N. americana 
mucho más elevadas a las encontradas en este estudio, 
estos altos valores estuvieron cercanos al máximo valor 
registrado en la literatura para los misidáceos, (i.e. 103 
ind. m-3; Zouhiri et al. 1998), en la actualidad no se 
cuenta con más datos de referencia para esta especie en 
estuarios de similares características. 
Al igual que otros crustáceos de aguas poco 
profundas, muchas especies de misidáceos migran hacia 
aguas más profundas en el otoño y regresan en 
primavera o verano, como Neomysis integer, 
Mesopodopsis slabberi y Praunus flexuosus (Kaester 
1970, Almeida Prado 1973). Este comportamiento de 
migración podría explicar en el estuario de Bahía 
Blanca la ausencia de individuos de las dos especies 
durante el período de otoño-invierno.  
Los picos de abundancia para ambas especies, 
concordaron con lo observado por otros autores para el 
holoplancton en ambientes similares al estuario de 
Bahía Blanca. Acartia tonsa es la especie de copépodo 
dominante en el estuario de Bahía Blanca y fue 
registrado a lo largo de todo el año; esto también fue 
señalado por González (1974) para el Río de la Plata y 
por Hoffmeyer (1994) para el estuario de Bahía Blanca. 
Se halló una variabilidad estacional en la presencia 
de misidáceos que se correspondió con los cambios 
estacionales de temperatura; es por este motivo que a 
temperaturas más altas se encontraron mayores 
abundancias de ambas especies y escasos ejemplares a 
temperaturas más bajas. Sin embargo, no se puede 
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hablar de una relación causal ya que nuestro estudio se 
basó en un análisis general de los datos de presencia y 
ausencia de ambas especies. El rango de temperatura en 
el cual ambas especies estuvieron presentes en el 
estuario de Bahía Blanca fue coincidente con lo 
señalado por Ferrarello (1988) para A. magellanica, 
trabajando en la misma área de estudio, quien la halló 
entre 8,8°C y 22,7°C y por Calliari et al. (2001) para N. 
americana en el estuario Solis Grande en Uruguay, 
quienes la encontraron entre 11,2°C y 25°C.  
En cuanto a la distribución espacial, N. americana 
fue más abundante en la zona interna del estuario 
(Puerto Cuatreros), presentando densidades más bajas 
en la estación externa (Puerto Rosales). Estas 
observaciones también han sido señaladas por 
Hoffmeyer & Mianzan (2004) para la misma zona de 
estudio. Las diferencias halladas en cuanto a su 
distribución en el espacio podrían estar relacionadas al 
hecho que esta especie soportaría amplias fluctuaciones 
de las variables ambientales, fenómeno que ocurre en la 
zona interna del estuario de Bahía Blanca (Mianzan & 
Sabatini 1985).   
A. magellanica, por el contrario, presentó un 
comportamiento diferente en cuanto a su distribución 
espacial; se la halló a lo largo de las tres estaciones de 
muestreo, lo que evidenciaría una preferencia no 
marcada en cuanto a su distribución espacial. No 
obstante los valores de mayor abundancia fueron 
registrados en la estación más externa (Puerto Rosales). 
Esta última característica fue señalada también por 
Hoffmeyer & Mianzan (2004). 
Se encontraron valores de salinidad muy similares a 
los registrados por otros autores para el estuario de 
Bahía Blanca (Mianzan & Sabatini 1985, Piccolo & 
Perillo 1997). Ambas especies estuvieron presentes en 
un rango de salinidad que fluctuó entre 17,23 y 34,01 
ups. Hulburt (1957), estudiando la distribución de N. 
americana en el estuario de Delaware River, observó 
que la isohalina 4 marcaba el límite de entrada de los 
misidáceos hacia el río, indicando una gran resistencia 
de esta especie a valores muy bajos de salinidad. 
Ferrarello (1988), estudiando A. magellanica en la boca 
del estuario de Bahía Blanca, halló valores máximos de 
abundancia para esta especie en un rango de salinidad 
entre 31,5- 33,4 ups. Esto apoyaría lo detectado para 
nuestra área de estudio ya que se obtuvo la mayor 
abundancia en la estación más externa (Puerto Rosales), 
donde el valor medio de salinidad fue de 31,36 ups.  
Los valores medios de abundancia de N. americana 
no se relacionaron con las medias respectivas de 
salinidad fecha a fecha, es por ello que se concluye que 
la salinidad no es un factor causal, aunque cuando esta 
especie está presente en el estuario, tendría preferencia 
por valores bajos de salinidad. Así, en la estación más 
externa (Puerto Rosales) donde los valores de salinidad 
fueron mayores, se observaron valores bajos de 
abundancia de esta especie y viceversa para la estación 
más interna (Puerto Cuatreros).  
Aunque si bien, la salinidad y la temperatura por sí 
solas no serían los únicos factores causales de la 
distribución espacial de estas especies, habría que tener 
en cuenta además otras características tales como, 
intensidad de la luz, posibles variaciones en las 
condiciones ambientales (vientos, velocidad de 
corriente), entre otros (Mauchline 1980, Calliari et al. 
2001).   
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